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                               MUNDO GLOBAL 
                         Sexo y política 

 
Dado que el hombre es por naturaleza un animal político (zoón politikón)-que  

no puede convivir organizadamente sino dentro de una Polis-  el Poder se da 

siempre en el grupo zoológico humano en cuanto requiere  una organización 

social y una capacidad legítima de mando sobre la comunidad. Y el Sexo, 

dimensión también honda e inseparable del ser humano, suele acompañar al 

Poder. La historia está llena de mandatarios  con poder, que son presa de los 

atractivos y encantos del sexo o hacen de él uno de los goznes que aceitan su 

diario ejercicio del mando. 

 

Historias antiguas de amor  

 
El affaire extramarital del rey David con la Sra. Betsabée, esposa de su 

valiente general Urías, el heteo, es en la Biblia castigado severamente por 

boca del profeta Natán. La historia de relaciones de amor y política, es a 

partir de Marco Antonio y Cleopatra, larga y a veces trágica en sus 

desenlaces. Fue sobretodo en las monarquías europeas de los siglos XVI y 

XVII donde se tejieron las grandes leyendas amorosas y se practicaron 

relaciones palaciegas. En la Corte española de Felipe IV (1621-1665) las 

intrigas amorosas eran frecuentes. La esposa de Carlos IV (1748-1819), 

María Luisa, tenía como amante al todopoderoso Primer ministro Manuel 

Godoy, por cuya alcoba pasaban muchas otras bellas damas. Los líos 

amorosos, infidelidades y consecuentes divorcios de personajes de varias 

casas reales europeas han sido noticia con los Windsor en Inglaterra y los 

Grimaldo en Mónaco.  

 

Historias modernas   



 

• "Las mujeres de Kennedy" (The Kennedy Women), fue un libro 

de Laurence Leamer. A finales de 1997 resultó más picante y un 

éxito editorial otro libro, el del periodista Seymour Hersh: "El 

lado oscuro de Camelot" (The Dark Side of Camelot), por cuyas 

páginas desfilan mujeres célebres y otras no tanto. Las relaciones 

de Kennedy con Ellen Rometsch, Judith Exner, Pamela Turnure, 

Alicia Dart, Marylin Monroe y otras, confirman su apreciación 

de que el presidente de EUA fue "una muy saludable y 

magnética máquina sexual". Sin embargo, a pesar de tres décadas 

de revelaciones sobre el lado oscuro de Camelot (sus feas o 

lindas aventuras extramaritales), el mito de JFK como excelente 

gobernante y estadista, persiste. Después le tocó el turno a Bill 

Clinton, con el affaire -que casi le costó la presidencia- su 

relación con la pasante Mónica Lewinsky, escándalo que reventó 

a comienzos de 1998. 

 

• El libro "Sexus politicus", aparecido en París en septiembre 2006, 

obra de los periodistas Christophe Deloire y Christophe Dubois, 

ventila las historias de amor y pasión de políticos franceses. No 

alcanzan a entrar en el libro los episodios recientes de las 

relaciones matrimoniales de Ségoléne Royal, casada con el 

presidente del PSF, candidata presidencial socialista. Ni las de 

Nicolás Sarkosy, actual presidente, quien emite el 15 noviembre 

2006 un escueto comunicado, anunciando que se separaba de 

Cecilia Albéniz por "consentimiento mutuo". Un romance que se 

había iniciado en 1984, cuando ella era una modelo de 26 años, 

quien lo había abandonado por un publicista; se habían luego 

reconciliado y lo acompañó como primera Dama en apenas tres 

de sus primeras apariciones en público.  

"El historial de amantes y de concubinas enlaza nuestra República con la 

más promiscua tradición monárquica", explican los autores de "Sexus 

Politicus". Los periodistas franceses develan romances sentimentales de 

otros personajes, tras sus fachadas honorables, pues como afirman ellos 



"tener muchas mujeres es un atributo del poder, así como el saber 

hacerlo". "¿Dónde se ha metido mi marido esta noche?", dicen que 

preguntaba con frecuencia Bernadette Chirac al chofer del anterior 

presidente de la República francesa. François Mitterand no se había 

quedado atrás. Como se sabía desde antes y se escenificó en sus funerales, 

el presidente socialista tenía dos familias: dos mujeres, hijos con las dos y 

decenas de amantes, sin que la opinión pública se lo reclamara. Yo 

personalmente quedé sorprendido -por la compostura y naturalidad de 

ambas- cuando siguiendo por TV las exequias de Mitterrand, una toma 

enfoca a su hija natural ya mayorcita al pie de la que fue su legítima 

esposa por muchos años. En Venezuela, desde tiempos de Simón Bolívar 

hasta nuestros días -con raras pero conspicuas excepciones de gobernantes 

copeyanos- ha habido una larga tradición de tolerancia y aun complicidad 

con los devaneos de alcoba y travesuras en pijama de sus gobernantes y 

caudillos, aplicando el criterio (que no corresponde al victoriano de los 

ingleses), de que un buen político debe ser juzgado por su accionar 

público y no por sus "affairs" privados. Criterio que la opinión pública ha 

aplicado también en el reciente Perú, con Alejandro Toledo y Alan García, 

quienes siendo ya presidentes han reconocido tener una hija o un hijo en 

relación extramarital. 

 

Moraleja. Henry Kissinger decía que el poder es el afrodisiaco 

absoluto, pero los franceses le han dado, con humor, un giro al aforismo: 

el poder absoluto es el afrodisiaco. El lema de la Revolución francesa 

queda pues: Egalité, Fraternité, Liberaté. 
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